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El Dr. Belisdrio Porras 
cansa de disturbios 

domésticos
Zipizape político entre Na 

Avelina y su esposo Tiburcio

Tiburcio. Pero Avelina, ¿qué 
refunfuñas tánto y no prendes 
eseufogón para hacer el café?

Ñu Avelina. Es que doy y no 
acabo con las cosas de Belisario...

T. Vuelve la puerca y jala el 
cuero...!

A. Más puerco serás tú y ve 
cómo hablas.

T. Bien sabes que eso es un 
refrán; pero yo no sé qué avispa 
te ha picado cíesde la noche de la 
manifestación. r

A. Pues píqueme avispa o ala­
crán, el caso es que Belisario se  
dice y se desdice por tanto que­
rérselas echar de refistulero.

T. El caso es que te has meti­
do a política y a filósofa, y tengo 
miedo que ésto no acabe bien. Ya 
quieres quitarme los pantalones, 
pero. . . .

A. No necesito quitarte los 
pantalones porque ahora ya no 
es como antes que no podíamos 
tomar parte en política. Ya somos 
femeninas y tenemos derecho a 
decir aquí me duele.

T. Esto está bueno! Hoy no 
tomaré café y . . . .

A. Pero si no#me dejas hablar. 
¿Tú oiste el discurso de Belisa-

A nuestros favorecedores
La Librería e Imprenta de La Acade­
mia se trasladará el 1? de julio a la 
Avenida Central N? 63 , frente a 
Au Bon Marché.

rio? ¿Tú 1© has leído en “ Za Es­
trella'’? ¿Tú le oíste decir que 
había dejado su ombligo enterra­
do en Las Tablas?

T. ¡Avelina,! ¡Avelina!
A. Ahí está, pues. Oye: Si es­

te pedazo de soga no tiene resis­
tencia para subir tú por él al an­
damio en que trabajas ¿cómo vas 
a decir que a él le debes todo lo 
que ganas como albañil? Y si yo 
fuera una mala esposa que no te 
asistiera bueno ni enfermo, que 
no te lavara y remendara los tra­
pitos; que no te quisiera sino que 
más bien te tuviera tirria ¿cómo 
ibas a decir que mis cuidados te 
hacían feliz?

T. Bueno, esas cosas serían 
un disparate . . .

A. Pues esos son los dispara­
tes de Belisario. Oye, aquí tengo 
“ Za Estrella”  debajo de la almo­

hada . ..
T. Pero, Gregoria.....
A.' Oye: dice Belisario; “ el odio 

es ciego y torpe y nada constru­
ye” . ¿Estás oyendo? Después di­
ce: el odio sirve para engrande­
cer a aquellos a quienes persigue 
con su saña” . Oye: después dice: 
“ las tres cuartas partes de mis 
triunfos los debo al esfuerzo in­
temperante de mis enemigos” . 
¿No estás viendo que los triunfos 
de Belisario y sus grandezos es­
tán construidos sobre la nada 
del odio y que de tales padres ta­
les hijos? Eso es como el pedazo i 
de soga....... .

T. Boquete digo es que esto 
nos va a llevar a una diablura. O 
tú dejas la maldita charlatanería 
de la política o . . . .

A. . Yo no dejo de hablar de lo 
que tengo derecho como femeni-

Cable archiurgentísimo

Pausílipo, 13. Fructidor.
Academia Medicina,

París.
Envíe aeroplano especialista, 

injertar glándula mono a Coronel 
y Doctor Rafael Neira A. Repen­
tino ataque amnesia a causa sus­
to aparición San Luis patio Inten- 
dencia. Extraño caso: a pesar 
no parking, memoria Coronel y 
Doctor retacada, No traiga mo­
nos, yo tengo muchos. Junta 
Caminos, víctimas Mercados, 
ahorcados Renta Licores paga­
rán gastos.

Fenicio Único.

na, y cuando las mujeres vamos 
a la Asamblea.. . .

T. Al diablo con esta cotorra. 
Yo me largo sin café. Maldita 
política la de esta mujer, (se va).

A. Pues yo no voy al merca­
do. Come por ahí en una fonda, 
Belisario cree que todavía esta­
mos vendados oque de tanto in­
cien.-o como se quema, el humo 
nos tapa los ojos..

Y se pone a tararear:
> Enterrado en Las Tablas 

Dejé el ombligo.. . .
Un Hijo de Tiburcio.

éssaspsses

P ara  sus lib ro s  de  estudio, cu a d e rn o s, lapices, co m pa ses, e scuad ras, transporta* 
dores, pape l, sobres, p lu m a rio s , b o rra d o re s , tinteros, secantes, lib re ta s , etc. etc. etc.

H f c i r í J s l io l s ío  o . l a  J L / H n ^ o ^ r i a  d o  A e a d e m l a
l o s  m á s  b a r a t o s  q u e  ® o  e n c u e n t r a n  e n  l a  e i i t d a d f
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3 .tíO S
Acaso no haya presenciado nuestra República, ha­

blando de nuestra política -puramente interna, nada de 
más excitación e interés que la causa seguida por calum­
nia e injurias al Sr. Arias Paredes. Varios motivos con­
tribuyen a esta importancia excepcional: la posición po­
lítica del acusador, la posición política y social del acu­
sado, la naturaleza de los cargos por que se juzgó al Sr. 
Arias, y especialmente por haber llamado al Presidente 
Porras traidor a la patria, las intenciones que desde lue­
go puso el público en el acto, de enjuiciar y juzgar a un Di­
putado de oposición cuando está bastante cercana la 
reunión de la Asamblea Nacional, el hecho de constituir 
este proceso como el clímax de ías persecuciones y ve­
jámenes de todo‘género desencadenados contra la pren­
sa y los periodistas exclusivamente por el Gobierno del 
Dr. Belisario Porras, la persuación, en fin, de la opinión 
general, de que los cargos del Diputado Arias se proba-' 
rían uno por uno,

Nosotros hemos admirado en más de una ocasión el 
talento del Dr. Porras; mas parece como que el oficio del 
tirano llevara en sí mismo este castigo: ofuscarle, con­
fundirle las vías de salvación, precipitarle a su ruina por 
su propia mano, El Dr. Porras, el primero y más feha­
ciente testigo de los acontecimientos relacionados con 
sus servicios en nuestra querella de límites, el Dr. Po­
rras, en cuya conciencia debe estar de modo eminente 
todo aquel "monumento de ambición conocido con el 
nombre de Charm A zu l......... ¡para qué seguir* revisan­
do el Debe de su hoja pública!..... el Dr. Porras debería
haberse aconsejado de la prudencia y abstenídose de se­
mejante empresa como es el juicio ruidoso que acaba de 
pasar; el Dr.-Porras o sus rabiosos ímpetus de la más 
redomada tiranía, es el responsable único de la triste de­
rrota que ha sufrido en esta causa, para bien del país.

A la hora en que escribimos estas líneas la sentencia 
oficial que ha de proferirse está al estudio de la Corte 
Suprema de Justicia; pero la sentencia de la Corte Su­
prema de Justicia es independiente del veredicto ya pro­
nunciado por la opinión pública. Aquella puede absol­
ver o condenar al señor Arias; ésta no espera a conocer 
tal condena o absolución, y  su juicio está formado, por 
la evidencia de los hechos primero, por las pruebas del 
proceso después, por la inhabilidad legal y moral de los 
testigos de la acusación, y finalmente, por las mismas 
declaraciones de esos testigos unas veces, por sus reti­
cencias significativas otras," por sus olvidos oportunos, 
sus contradicciones no ya pueriles sino imbéciles, y la 
iracunda, irrespetuosa e'inconducente actitud de uno de 
ellos ante las afiladas repreguntas del abogado de la 
defensa.

Y  es notable que el Magistrado presidente de la au­
diencia clasificó a priori el interrogatorio del defensor 
Sr. Lewis. Las barras no podían salir de^su asombro al 
ver que el Sr. Magistrado Fernández Jaén tachaba pop 
inconducentes o por antipatrióticas repreguntas o peti-

Iva A cad em ia
Librería y papelería de José de la Cruz Herrera.

A venida Central 22, (al lado del Amador).—Teléfono 88.

Preciosa estatua del Corazón de Jesús, para entroni­
zar, con el escudo nacional. Vírgenes pintadas al óleo 

en terciopelo. Cuadriíos de arte florentino.

Todo apropiad® para regalos de bodas y cumpleaños.
EL M E J O R  VIN O  L>E C O N S A G R A R .

ORIN A M E N  TO S S A G R A D O S .

¿No cree Ud. que al bebé Secre­
tario de Instrucción Pública, le 
cuadra como cariñoso apodo (por 
esto que voy a decirle al oído. ■•), 
el nombre de aquel Centauro 
muerto por Hércules de un fle­
chazo? Como Neso, V enfant gâ­
té de los espejuelitos tiene tam­
bién su túnica envenenada: la 
coeducación.

Con cuánta carneril ternura 
nos dice Cristóbal Cacaceno Ro­
dríguez en La Estrella del sába­
do, que no se debe apelar a un Go­
bierno extranjero para, dirimir 
una cuestión que ha de resolverse 
aquí mismo en Panamá dentro del 
querido terruño. ¡Bendito que 
rubín de Panurgo!

¿A qué parte apeló tu bello Be- 
li, a raíz de la muerte del siempre 
sentido Dr. Valdés, sino al mis­
mísimo Gobierno de Washington 
para conseguir que una comisión 
de gringos fabricara los Diputa­
dos de Balboa?

¡Boca de anyelo! ¿Crees tú que 
la Historia se escribe con pluma 
de cotorra 't> con pellón de car 
ñero?

Conciencia nacional, alma na­
cional. . . .  c&ntmeVá de farsa de 
carnaval. Allí están Eusebio A. 
Morales y Ricardo J. Alfaro, 
champions de aquel grotesco ring 
en que el apetito personal venció 
al alma nacional y del que con­
servan ese afecto fraternal en que

Chistes
—Dime, Juanito, ¿cuántos sa­

cramentos hay?
—Ninguno.
—¡Cómo ninguno!
—Sí, señor, ninguno; porque 

ayer dieron a Remigia los últimos.

Señorita, hay amores verdade­
ramente desgraciados. No le 
perdonaré a usted nunca que me 
rechazase hace dos años.

—Hombre, no lo sentiría usted 
mucho cuando se casó con otra.

—Pues precisamente por eso.

Copas donde Sánchez

u
• Lea Usted

La Avispa
El periódico má chistoso del país. 
Editoriales serios a cargo de José 

de la Cruz Herrera.

se complace Baal de verlos reuni­
dos en Gabinete gubernamental 
recibiendo las genuflexiones de 
Cristobál. Diles que te cuenten, 
periquito real.

Patojo.

ciones del defensor, que desde el primer momento podía 
verse tenían directa relación con algún punto capital de 
la controversia, donde se estaba jugando la cabeza de un 
hombre. Y  sin embargo,., ni la autorizada voz del señor 
Magistrado ni la resonante campanilla, se dejaban oir 
cuanno-el aludido testigo pretendía convertirai Sr. Le­
wis, de defensor en acusado.........

El proceso Porras-Arias ha descubierto, después de 
todojmuchas cosas graves que permanecían secretas, o 
que no eran del dominio público, y cuya divulgación ha 
hecho más precaria la situación del Dr. Porras. Cúlpe­
se a sí mismo.

En h  tipogialía “La Academia’ ’ 
Ne ejecutan toda clase de trabajos 

Prontitud y  esmero.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Anoche y como de costumbre 
alas 7 y 15 poco más o menos, 
tuvo lugar la reunión de los Ro­
tarlos de Santa Ana, con la fiel 
asistencia de los Mayores Cleto, 
Alzamora, Almendral, Pata de 
Mono, Chirula, Pata e Catre, Jo­
sé Medina (a) Chivo Loco, y no 
respondieron a lista Enrique y 
David Abad, con excusa legal, 
por encontrarse estos en la dul­
ce compañía de la niña Chencha 
(a) Cota, y Matías Ureta, que, se­
gún esta, ha desertado con la 
correspondencia del último co­
rreo, acusándoseles de igual cul­
pabilidad. a los ayudantes Tiem­
bla y Subteniente José Burruna- 
ga (a) nariz de chapa y Cabo 2? 
José del C. Triviño (a) mosquita 
muerta.

Otra comisión que deja mucho 
que desear y tambián mucho que 
anotar es la pésimamente desem­
peñada por el cholo José Llorent 
y el baby José Toroló, quienes 
hábilmente sugestionados por el 
auditor Domingo "López G. han 
traspasado la línea prohibida, si­
tuada en la Avenida A y calle 12; 
por esta grave causa serán some­
tidas a Consejo de Cuerra verbal, 
tanto el cholo como Toroló ¡mag­
nífico! .

Matías Ureta entre un zapato, 
dirige extenso memorial por 
conducto de la niña Chencha don­
de se abre en copiosas razones y . 
protesta de la alarmante decisión 
de los que forman la plana ma­
yor del gran Consejo, Tenientes 
Coroneles Manuel Chupa-piro y 
Doroteo Saoamuelas.

La niña Chencha en traje de 
última moda, rozando torneadas 
piernas y escudadada por Alza- 
mora, consigue clemencia para 
los sindicados de la vieja Línea.

Cuando pensábamos dirigirnos 
en estricta formación ai Hotel 
Tívoli ai Lonch de rigor, nos 
sorprende la grata nueva de que 
en ia Crema de la Corte, se des­
enredaba un furioso lío, que te­
nía más andanas que un presta­
mista, donde el fulo Sam era su 
patriótico propagandista.

Esta solemne novedad inte- • 
rrumpió nuestra marcha y con iâ  
consternación muy propia . del 
momento, quedamos como en 
Misa.

Pide la palabra el más viejo de 
la docena y en un discurso con­
movedor, dijo: que había caído 
en la cuenta de la causa porque 
veteranos como Ortiz, Tascón, 
Huertas, Valdés y otros, queda- ¡ 
ron en el más risible abandono } 
mereciendo distintivos crueles y | 
hasta apasionados.

El cholo dice: para mí, seño­
res, en esta cazuela chilena nada 
me ha cogido de nuevo, porque 
si estos veteranos en quienes la 
Patria siempre ha depositado to­
da su confianza, antes de salir al 
4m po hubieran revistado sus 
tropas, entonces nadie hubiera 
salido al sacrificio portando rifles 
empasteiades y municiones po­
lladas en sacos, porque la burla 
se hubiera conjurado en .el mo­
mento. El mono sabe en qué pa­
lo trepa, señores.

¡Viva el cholo Llorent!!
¡Qué grande es el veredicto de 

ja Justicia Divina!!
Pablo Claudio.

IvA A¥I®FÁ ■;.....- • • f5

A! muy ilustre padre de Panurgo.
Miradlo! Ya asoma el vellón casi rubio, 

de hambre radiante, sintiendo el efluvio 
del hato sombreado por fresco laurel.

Su belfo entreabre bovina ternura 
al ver de Panurgo la triste figura 
de barro formada y virutas y miel.

Es él: el Carnero! sintió en sus entrañas 
la fiebre del pasto; y en rudas campañas 
renueva balidos, cambia de sentir.

Dejad, pues, que harte sus flácidas venas 
en el Presupuesto, las miras ajenas,
—pegado a la ubre,— a lo que ha de venir.

Dejadlo que goce, que bale a porfía 
rumiando, fecunda, con franca alegría 
la yerba que crece del hato al azar,

Y goce, repleto, del alto destino 
que es el que produce el sueño divino, 
y anula del vientre el viejo ayunar.

-S •
La vida sin sueldo es mueca sombría! 

ia panza repleta y el labio que ría 
sabrán del Honor y del Hambre triunfar.

Llenad los bolsillos de armiñas pesetas, 
llevad a toda hora las muelas inquietas, 
y el labio dispuesto Ids pies a besar.

Si es triste la vida en oscura cabaña, 
el hambre en la tripa, la boca, la entraña, 
si el viejo Panurgo, filósofo huraño, 
no- dice que todos, su manso rebaño, 
iremos sumisos allí donde espera 
el Brujo que porta la humeante tetera 
que sólo al rebelde se muestra vacía; 
que cante el Carnero, que baile y que ría 
al son del cepillo la rumba Alegría.

Que viertan los cheques las verdosas gemas, 
y cuenten las manos los áureos poemas 
que vida encantada nos hacen pasar.

Que en todo momento, de véspera aurora,
' del ASTRO FULGENTE que empipos atesora 

la. planea nos haga la cerviz doblar.
i . ' . ‘Que expire la pena*, que triunfe la risa, 

el sueldo es cometa que pasa de prisa, 
y nadie asegura que pueda volver.

Amad cual ratones, al Hombre del Queso, 
juntad vuestras jetas en un largo beso 
que lleve en su germen fecundo comer.

Comer! dice el labio que cheques implora, 
comer! la barriga ayuna que llora, 
comer! el que ayer fue en la prensa terror.

Comer! el Carnero en la verde montaña, 
comer! aunque sea sobrada maraña 
que caiga del regio festín del señor.

Atrás, con sus liras los poetas! que cante 
la gloria suprema del beso vibrante 
el labio judaico de infame mentir.

Que cante la gama del sueldo adquirido 
el Hombre-Carnero que se ha envilecido 
de planta panurga én el cuello sentir.

Y vengan pesares y vengan dolores, 
olvide el Carnero pasados rigores 
del gran Presupuesto al aliento feraz.

El muerto hacia el hoyo, su oscura morada, 
y el viro de bollo, chuleta, ensalada 
se pegue el hartazgo, y a dormir en paz!

Si es triste la vida en oscura cabaña,, 
el hambre en la tripa, Ja boca, la entraña; 
si el viejo Panurgo, filósofo huraño, 
nos dice que todos, su manso rebaño, 
iremos sumisos allí donde impera 
el Brujo que porta la humeante tetera 
que sólo al rebelde se muestra vacía; 
que cante el Carnero, que baile y que ría 
al son del cepillo, la rumba Alegría.

Que caiga el mendrugo frío, tibio o caliente,— 
solaz del carrillo, — que nos alimente 
y nunca perdamos la luz de ese sol.

Frotémoste siempre con felpa panida, 
para que nos deje pasar esta vida 
a cielo entreabierto como el caracol.

Juan Mejorana.

De lo mucho malo que tienen y 
han traído a nuestras playas los 
hijos de Tío Sam, nos hemos asi­
milado la casi totalidad ; pero tra­
tándose de sus buenas cualida­
des, —y tienen tal vez más que 
malas,— cuando más hemos he-, 
cho una parodia ridicula.

Ya que, como pueblo joven, de­
bemos hacer nuestros los progre­
sos queen todo orden de cosas 
tienen las nacionalidades ya ma­
duras en el arte de gobernarse y 
elegir un derrotero para llegar ai 

. máximun del adelanto, ya espiri­
tual como material, elijamos, por 
comparación, aquellas formas, q ’ 
adaptables a nuestra idiosincra­
sia y compatibles con nuestro 
ambiente, son de éxito seguro, 

j Hoy queremos llamar solamen- 
| te la atención de nuestros Muní- 
I cipes, sobre lo útil que sería el 
j adoptarse en nuestras carrete- 
! ras vecinales, la magnífica idea 
! de sembrar a cada lado de la vía,
I y en cortos trechos, árboles; pe- 
| ro árboles frutales, que como el 
¡i mango, el pomarrosa y otros,
I unen a ia cualidad de ser frondo- 
i sos, el aroma y calidad de sus 
jj frutos.
! Con esta medida, al par que se 
! hermoseaban nuestras carrete- 
I ras, se evitaría a nuestra chiqui- 
j llería el ir, como ahora, a hurtar- 
| se los frutos que la previsión 
| yankee cultiva para sus chicue- 
1 los y hasta no chicuelos. Pero 
i no debiera ser cosa del sempiter- 
! no MAÑANA, palabra netamente 
I tropical, que aplaza indefinida- 
I mente las buenas iniciativas. El 
j famoso muro de Barraza es una 
i prueba palpable de nuestra incu- 
l ria. Se comienza, (cuando se 
í comienza), con un impulso de to 
| rrente salido de madre, para caer 
j exhautos en un abrir y cerrar de 
| ojos. Siempre estamos ideando 
1 proyectos grandiosos, que como 
1 castillos de naipes, caen por tie- 
! rra, al soplo de la primera difi- 
j cuitad que se presente- Debe- 
j mos, y esto lo enseña laexperien- 
| cia que tenemos, ser menos 
I idealistas y más prácticos y per- 
j serenantes ~fen nuestras empre- 
| sas.
} ¿Escucharán nuestros ediles es- 
| ta insinuación de los árboles 
! frutales .. .. y la terminarán,
| si acaso le dan comienzo___ ?J , .
| Espectador.

lina situación difícil
El policía 2039 le estaba expli 

cando al capitán lo que le había 
pasado a su pito.

‘ ‘Fue así la cosa. Cuando lle­
gué a casa anoche, puse el pito 
en la mesa, y cuando me volví de 
repente, me encontré' con que 
uno de mis chicos estaba casi 
ahogándose. Se había tragado 
el pito.”

“ ¿Se murió?”  preguntó el ca­
pitán.

“ No, señor,” replicó el policía. 
“Todavía no. Lo que pasa es que 
tiene la tos ferina, y cada vez que 
tose, yuena el pito, y se me pre­
senta un policía en casa.”
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Fume los afamados Cigarrillos 11 P í d a s e  e n  to d a s  p a r t e s

Legitim idad” ¡
Llegan frescos iodos las semanas. 1

i

RON C L A R O S  !
Unico Agente en Panamá, Unico en su ciase de

J o s e  p í d e o s , PEDRO CLAROS AIRO CIA.
CALLE A No. 7. TELÉFONO No. 48. A v e n id a  C en tra l lío . 11__■—T eléfon o N o. 1 0 4 2 .

Porteros de corbala
Como es sabido, los señores por­

teros tienen en el desempeño de 
sns funciones, sus respectivas 
categorías: los -hay humildes, 
obedientes y conformes con su 
hueso y los hay vanidosos, peti­
metres y descontentos con su 
suerte. Los primeros, toda véz 
que comprenden que el trabajo 
humilde no deja por ello de ser 
honroso, son los llamados a sur­
gir hasta desempeñar las funcio­
nes de jefes; en tanto que los se­
gundos, por ridicula vanidad, no 
procuran salir de una simple 
portería, debido a su ingénita ne 
gligencia. Amigos de conquis­
tas amorosas, véseles haciendo 
derroche de lujo en el vestir, de 
manera que hasta el propio jefe, 
aun siendo rico y devengando 
considerable sueldo, queda ta­
chuela ante el amo y señor de
nuestra señora La Portería. Mas 
no imaginéis que al hacer una de­
claratoria de amor o al hablar 
con alguien lleguen a confesar el 
empleo que desempeñan, no; en­
tonces se hacen pasar por Subse- 

> cretarios o altos empleados de
tal o cual Ministerio. Son a ma­
nera de là mayoría de dependien­
tes de cemercio, que tan pronto
les son solicitadas algunas mer­
cancías de que carezca el estable­
cimiento donde sirven, nos espe­
ten esta respuesta audaz: ‘ ‘Por
ahora no tenemos lo que Ud. de­
sea, pero en el próximo vapor
nos llegará un surtido completo.”

‘Esto me hace recordar el si­
guiente sucedido: En uno de los
principales hoteles de esta ciu­
dad, trabajaba hace algún tiempo
un joven interiorano —si mal no
rscuerdo paisano del doctor Po­
rras— quien, como los porteros
presuntuosos o de corbata, solía
realizar sus campañas donjuanes­
cas, merced al frecuente empeño
en que tenía el sueldo que deven­
gaba por el puesto que sí desem­
peñaba. En cierta ocasión se
enamoró Carlos, —tal era el nom­
bre,— de una niña seductora, de
esas a quienes sus amables ma

, dres habitúan al boato, o más la­
tosamente hablando, indican el 
camino de la perversión.

Desarro1 lados los amores no 
dió Carlos descanso al trucho Al- 
faro, Barafíano, Linares, Mena y 
demás benévolos ingleses, en el
sentido de que a su adorado tor­
mento no le faltara el traje de

Sección de correspondencia
Director AVISPA— Ciudad.

Comunique activo Alcalde Pre- 
telt, menores edad pululan por 
parques y cantinas hasta altas 
horas noche so pretexto vender 
billetes lotería Sabemos este 
funcionario impartió órdenes evi­
tar este hecho tiende inmoralizar 
menores, pero Policía al mando 
Mr. Lamb no obstante celo Al­
calde, incumple órdenes debido 
falta disciplina-

Sergio.
Sergio.—Ciudad.

Recibida comunicación, trasla­
dóla Sr. Alcalde, reprenda inepto 
polizonte 'Lamb y haga Policía 
sepa cumplir deberes.

Director.

Korsi.—Ciudad.
Sorpréndeme actitud patriótica

Torpedo, en defensa potrilandia 
osa restar méritos de Ud., que al 
fin es panameño. Si Torpedo cen-

chamú, la cinta liberty y las zapa­
tillas de cambrín. Una noche, 
departiendo la atortelada pareja, 
recibió Carlos de su novia un ata­
que: necesitaba para el día si­
guiente diez pesos.

Como era natural, no hubo re­
paro por parte del galán, quien 
para más complacerla, la dijo: 
mañana, a las cinco de la tarde, 
pasas por el hotel, llegas al de­
partamento del Cajero, —pues 
debes saber que soy su ayudan­
te,— y te daré la mosca. Eso sí,
no vayas antes de esa hora, pues 
no me hallarás allí.

Siendo como es la mujer, el bi­
cho más impaciente y la personi­
ficación de la desobediencia, la 
niña de nuestro cuento, lejos de 
esperar la hora convenida, se en 
caminó al hotel a las nueve de la 
mañana.

—¿Puede Ud. informarme si el 
caballero Carlos X se encuentra 
aquí? interrogó al Manager.

—Sí, señorita, desea Uü. ver­
le?

—Sí, señor
—Entonces, hágame Ud. el fa­

vor de pasar adelante.
Y penetraron al patio del 

hotel.
—Allí lo tiene Ud.
¡Horror! . . .  En ese instante 

Carlos, el ayudante del Cajero, te­
niendo delante una cacerola re­
pleta de patatas, pelaba una 
pava.

Superfluo es decir que desde 
ese momento quedó roto el lazo 
de Cupido.

No es verdad, lector, que entre 
el farsante Carlos y los porteros 
de corbata hay similitud?—M.

sura manía Porras, juicio por in­
juria, ¿por qué en asunto neta­
mente literario entre similar Cal­
vo, Villegas y escritor panameño 
mete pata?

Quezada.
Quezada.—Parque Escolar.

Si usted con todo y ser colom­
biano y bombardear Panamá 3 de 
Noviembre, sorpréndese actitud 
Torpedo en pro colega Otero, 
¿qué dirán panameños ante con­
solidación periodística cachaca?

Korsi.

Director AVISPA.—Panamá.
Precisa influya a que por bien 

pueblo pacoreño, sea leeraplaza- 
do Corregidor Leopoldo Melgare­
jo, por persona grata habitantes.

Lolo.
Lolo.—Pacora.

Esté seguro que tan pronto 
Alcalde se persuada ineficiencia 
Corregidor Melgarejo, ordenará 
su reemplazo por pacoreño apto, 
pues ese laborioso pueblo requie­
re persona capacitada para re­
presentar autoridad.

Director.\ _____
Luis Martínez (Mergollina.—Ciu­

dad.
Urge venga por rampa merca­

do intervenir como abogado en 
litigio cinco dollar entre tocallos 
Luna y Pinillo O.

Manuel.
Manuel.—Rampa.

Partiré próximamente aplacar 
discordia Luna Pinillo.

Luís Martínez (Mergollina).

Leo.—S ubsecretaría.
Aconseje “ Jefe Indiscutible” 

no seguir farsa pugna con vejez. 
Cuando pueblo masacrado 28 fe­
brero fue dispersado por fuerzas 
americanas, dijo Gobernador 
Morrow brindólas espontánea­
mente y éste desmintiólo, dicien­
do fue Príncipe Charco Azul 
pidiólas. Ahora con motivo des­
cubrimiento bochornosa actitud 

: litigio Coto, dijo armas fueron 
guardadas por él en Palacio y 
después por mediación satélite 
asegura fueron dadas por Goe- 
thals. Dígale si continúa en 
dualidad, repetiré hábito inco­
rregible tiene.

Papi.
Papi. — Macarronia.

Accedo a deseos suyos. Com­
parto ideas.

Leo.

JUAN J .  ILLUECA
A partado 76—*—1Teléfono 64.
Ave. Central Altos “ El Dorado”

La Línea de Fuego
Reina alegría y entusiasmo en 

los socios de la célebre LINEA 
DE FUEGO, por la adquisición 
gratis de un salón amigo que 
convida a la permanente discu­
sión, para celebrar sesiones cuan- * 
do también la mala suerte en for­
ma de lluvia sin piedad, pretenda 
hasta abandonarnos de nuestro 
parque. -Habrá selección de per­
sonal, que se aumenta como ola 
que crece; y sólo asistirán libe­
rales, como para na dejar que­
brantar el ideal, dando así un 
mentis a los que por conveniencia 
del momento y por un sofisma 
político de interés personal y, 
—contando se entiende,— sin 
responsabilidad histórica, se em­
peñan en propagar que no hay 
partidos.

La LINEA DE FUEGO, en oca­
siones adquirirá una de las for­
mas de la Convención Francesa, 
participará de la cólera de un mar 
en tempestad, y en otras revisti- 
rá toda la solemnidad de un 
Aréopago.

Esta es su divisa.
DANTON.

La graciosa melena de don Ale­
jandro Henderson lució ayer un 
pelado estilo gallo, muy chic. Nos
es muy grato registrar esta noti­
cia.

Cumple hoy años el bello Gil­
berto Salomón, quien hace des­
mayar con su belleza a todas las
muchachas que lo miran. Las 
cocineras y sirvientas le obse- 
quiaráu con un buqué de repo­
llo adornado con hojas de lechu­
gas frescas. Lo felicitamos por 
tan gran acontecimiento.

De San Francisco de Califor­
nia ha llegado a esta ciudad ddh 
Tito Herrera, quien estuvo ayer 
en nuestra redacción y hemos 
podido apreciar los progresos q ’ 
ha adquirido en sus morisquetas.
Nos hizo tres completamente 
modernas. Lo felicitamos por 
los adelantos alcanzados.

Tazas donde Sánchez
lmp. “La Academia”
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